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Perdiéronla de vista en un recodo del 
camino; pero á los pocos pasos volvieron 
á encontrarla sentada. á la orilla, casi sin 
camisa. 


—¿Qué te ha pasado? presunto Mar- 
garita. 

—Que me lo han quitado todo, joyas y 
vestidos. 


Margarita tuvo á la punta de la lengua 


un “bien te está”; pero miró á la doncel- 
lita y se quitó su manto para darlo á la 
desgraciada. 


La vieja de dos caras siguió chillando 
que se mataba; la joven desapareció. 
quedando Margarita chasqueada con su 
manto en la mano en actitud de dárselo 
á la despojada. 


Al poco rato oyeron gl ruido de un 
coche que iba á alcanzarles. Los caballos 
eran soberbios, el coche relucieúte y en 
él iban dos viajeras: una niña y una 
doncella que hablaban entre sí. Por la 
conversación que cogió Margarita al 
vuelo, entendió que aquella mañana 
habían salido del castillo de Chuchu- 
rumbelo, y que esperaban llegar luego á 
la ciudad de oro y de marfil. ' 

—Es buena suerte, pensó Margarita. 


Apenas había formulado este pensa- 
miento, paró el coche, los lacayos sal- 
taron del pescante y se acercaron á Mar. 
* garita, diciéndole: Esta 'niña que lle- 
vamos nos está fastidiando, vamos á 
quitarla de ahí y la dejaremos en el 
camino; en cambio, pondremos á usted 
en el coche, y verá usted como en poco 
tiempo se planta usted en la ciudad, y 
ella que rabie. 

—No quiero, tontestó Margarita con 
viveza. La vieja hizo un: esfuerzo su- 
premo, y cezó de chillar. Todo había 
desaparecido. 


.se volvieron á cerrar al instante; sin 


La pobre niña, cansada de tan lar 
viaje, no podía ya con sus piernas. And 
anda, por aquel interminable bosque, 
encontró ...encontró... 


El patadil de la pereza. OO 
No era un A sino medio, pu 


una masa enorme a más que anima 
parecía una pasta fofa que se extendía 
por el suelo siñ consistencia mena Sólo 


cabeza de sapo. cuyos ojos, _escondid 
casi completamente entre dos muros de 
grasa, no podí:n permanecer ALIEN 
sino con gran dificultad; aquello deb 
dormir mucho. ) 

Margarita apartó los ojos con repug- 
nancia y pidió. favor al anillo, | | 


la ondallits con más rapidez que ] 
otras seis. Lo bueno fué que apena 
aparecida, como si le faltase tiempo pa 


con sus correspondientes agujas, dió una 
á Margarita, se quedó con la otra, y dále 
que le darás. ñ 

Margarita quedó paemada de la acti. 
vidad de la dor-llita, y se pusieron en 
marcha en dirección al medio palacio. 

El sapo abrió sus ojos soñolientos, que 


duda el movimiento de los dedos que vió 
en las viajeras le causaba vértigos. | 

A Margarita le llamó la atención el 
silencio sepulcral que reinaba en aquel 
sitio, al parecer deshabitado: no se oía 
más que el ruido que producen las fichas 
de un dominó, pero ruido tan lento como 
si se jugara sin empeño alguno. Lo 
demás, nada: uno que otro bostezo largo 
y tendido y el pausado roncar de algún. 
prójimo, que sin duda echaba la siesta, E A 
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- María pasó muy cerca de él sin ser 
reconocida, y cuando ya se había aleja - 
do algunos pasos, le dijo con su armo- 
niosa voz: 

—Adiós, Leopoldo. 

Leopoldo: sorprendido dió un salto 
terrible; oía la voz de María, pero no la 
veía á ella: dirigió la vista ansioso por 
todos lados y por fin la.reconoció. 

— ¿Qué es esto, María?— preguntó 
asombrado. ¿Qué ha sucedido, por Dios? 

—No me pregunte, porque no le pue- 
do contestar aquí: mañana en casa lo 

sabrá todo. 

—No, no; dígamelo ahora, porque me 
mataría la pena. ¿Qué pasa por Dios? 
La veo así vestida y no lo creo. ¿(Qué 
ha sucedido? 

—No puedo detenerme; tengo que lle- 
gar á casa antes que se haga de noche. 

— Voy á acompañarla y en el camino 
me explica. 

_—¡Imposible! Acuérdese que se lo he 
prohibido. Dirían que somos novios. 
¡Ja ja ja! Adiós. 


Y se alejó apresurada, dejando á 


Leopoldo transido de dolor: aquella 
carcajada histérica con que acompañó 
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gúenzan al pensar que esa misma joven, 
que prefiere la miseria á la infamia, 
vaya á servir de criada, con detrimento 
del túnico, para ganarse el sustento por 
medio del trabajo honrado. El envile- 
cimiento moral nada significa para ellas; 
al contrario, tal vez lo aplauden; pero 
no pueden tolerar que una de las suyas 
vaya á la cocina, porque creen que se 
llenan de ignominia. Pues bien; las he 
dejado, y lo he hecho sin gran dolor: 
¿qué he perdido? Porque llevo los pies 
al aire y los brazos desnudos, valgo me 
nos de lo que valía ayer? ¿Y si para 
conservar los zapatos, que no podía ga- 
nar pur falta de trabajo, hubiera tenido 
necesidad de quedarme sin honra? ¿Tan 
grande es el poder del traje, que hace 
que la que.está vestida de seda y ter- 
ciopelo, aunque tenga lodo en el alma, 
valga más (ue la mujer honrada, sólo 
porque para cubrir sus carnes no tiene 
sino una pobre camisa de cambray? 
¡Oh! Las gentes que de tal manera pien- 
san están locas! Se han olvidado de 
que nacemos desnudas, y de que sólo 
la casualidad es la que se encarga de 
señalarnos el puesto que nos correspon- 
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que sintiera en su corazón al levan- 
tarse, y que desapareció momentanea- 
mente con la vista de María, cuando 
regresó de misa, había vuelto á presen- 
tarse más fuerte que al principio. 
—¿Pero qué será esto, Dios mío?— se 
decía la señora.—Hoy no ha habido 
bada particular que justifique esta con- 
goja, esta inquietud que experimento. 
Todo está lo mismo que siempre, y sin 


embargo yo estoy más oprimida que 


% 


punca. ¡Ay qué corazón, Dios mío, qué 
corazón tan loco! ¡Cuánto me hace 
sufrir! 

Y efectivamente estaba loco e. cora- 
zón de doña Micaela: en cuanto latía 
con violencia como queriendo romper 
el pecho que lo encerraba, quedaba 
quieto, casi paralizado, produciendo en 
la pobre señora horrible desasosiego. 


- Así pasó todo el día, hasta que oyendo 


dar las seis de la tarde en la vecina 
iglesia, pareció tranquilizarse un poco. 
Se acercaba el momento en que llegara 
su hija y sus vistas eran para la pobre 
madre el más eficaz remedio de sus ma- 
les. Ya no debía tardar; un minuto 
más, y su María estaría en sus brazos... 


- . 


e 
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visto en toda tu vida una mengala más 
chula y más salerosa que la que tenés 
presente?—Y diciendo esto se levantó y 
con hechicera zalamería, comenzó á pa- 
searse, contoneándose por todo el largo 
de la sala. 

Evidentemente se proponía antes de 
entrar en materia, hacer que su madre 
desarrugara el ceño, á fin de que escu- 
chara sus explicaciones con menos pre- 
vención. Y lo consiguió, porque doña 
Micaela, verdaderamente enamorada de 
su hija, no podía estar enojada con ella 
mucho tiempo: una débil sonrisa plegó 
sus labios, y dulcificando su tono lo 
más que pudo, dijo: 

—Vamos, deja de locuras y siéntate 
ádarmeesa »xplicación que tanto ansío; 
bien debes- comprender que estoy in- 
quieta: todo es extraño é inexplicable 
en ti esta noche: tu venida tarde, ese 
traje que no te corresponde, ese modo 
de hablar que no es el tuyo, exactamen- 
te igual al de la gente del pueblo, y 
hasta ese buen humor fingido, porque 
yo leo en tu corazón y sé que estás su- 
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DIBESTOD Era tu grande acento, 
Manuel Cabral, hijo. ¡Quintana! Era ta voz que, en la sombría 
Cárcel del pensamiento, 


ADMINISTRADOR : 
Sonando y resonando, removía 
eE Adolío Gómez R. Con versos como espadas 3 
24 De España las entrañas. ulceradas: uN] 
Pelayo, ardiente rayo 
Contra el Islán y el oriental Califa. 
A TARA El Cid, nuevo Pelayo, - ; 
Guzmán, Bruto de España, allá en Tarifa, 
Cuando al rayar el día Padilla en sangre tinto, 4 
- Allá de mi lejana ado escencia, A tu gloria fatal, ¡oh Carlos Quinto! eo 
/ El dios de la armonía, Las del Panteón hispano : 
"A Que es el dios de la humana inteligencia, en Sk apaño Ermiaine Dio 
Su inspiración ardiente Las banderas del mundo por alfombras, 
Vertió en mi corazón, vertió en mi frente, Si tu ignea fantasía 
¿ Sonó, sonó en mi vído En ellas solo vé la tiranía; 
$ : : Aquellas sombras tristes 
pe coneja y roca bn 'n DRM Del grande Emperador, del Rey Prudente 
, lor o le RRA Que al tribunal trajistes 
La voz del vate, del profeta el canto De una ipfeliz generación que aun siente 
ue al ruido de sus olas Rodar por el vacío : : 
Pp Ñ 
DA! ¡Patrio Guadalquivir! canté á mis solas La España, su esplendor, su poderío; 4 
. No era, no, ya la Musa El infecundo nieto f 6 
Que triscando por riser= y por faldas De ellos en pos que la corona ingente, ; 
Tonos femineos usa, . No rey, sino esqueleto, O A 
Y del dios del placer entre guirnaldas Deja caer de su caduca frente, | 
Frívola adoradora, E los pis: fía, 
Dios, hombre, mundo humanidad ignora. | Esqueleto como él, su monarquía; ñ á 


Era la gran Poesía; El pensamiento humano | 
La que del mundo en A partes, | Que, arrebatado de ambición inmensa, 
Como en la Gracia un día, q EN Ly e A 
Fué madre de las ciencias y las artes: EA En e ndoles ct ensa 
A Voz del cielo en la tierra, a palabra del hombre RA “4 
El himno de la paz y de la guerra. En monumento que á la edad asombre; 
Era la voz de un siglo España en fin, España, 
Que al nacer y al morir luchó iracundo Sacudiendo dos siglos de desmayo, 
Con el feroz vestiglo Y con la antigua saña 
- De la que fué superstición del mundo, Blandiendo en las Termópiles de_ Mayo 
pd Y en generosa saña La espada de Pavía 
| de «Sé España, ¡España!» le gritaba á España. Que la herrumbe del ocio carcomía; 
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Tal fué tu gran poema.... 

Himno de las batallas! ¡Armonía 
De muerte y de anatema! 

Que de Bailén á Waterlóo seguía 
Con eco sobrehumano 

De la Europa vengada al gran tirano! 
¡Himno de las batallas! 

De aquellas ¡ay! donde la fuerza blande. 
Sus bronces y sus mallas, 

Y de aquellas también do en lid más grande 
Despliega su violencia 

El guerrero sin par, la inteligencia, 
En la memoria mía 

Nunca olvidados, no, mas confundidos 
En la houda lejanía 


De los años en pos desvanecidos, 
Tus cantos hoy se elevan 
Y el entusiasmo juvenil renuevan. 
Mas ¡ay! ¿Qué dejo amargo 
Posa en mis labios el licor ardiente? 
"¡Por qué de su letargo 
Quiere en vano salir mi torva mente, 
Y enluta el alma mía 
Nube de funeral melancolía? 
Triunfó la independencia 
Y la Europa triunfó; pero é la España 
Se le arrancó la herencia 
De la que fué su inmarcesible hazaña, 
Y envuelta en sus peudones 
La postrera quedó de las naciones. 
Triunfó también un día 
La libertad; pero la Europa entera, 
Cual vasta alcahicería, 
Como inmenso taller do el oro impera, 
- Fabrica ciudadanos 
Que están pidiendo y que tendrán tiranos, 
¡Oh! si la musa heroica 
Que cantó con transportes sacrosantos 
La libertad estóica 
De Grecia y Roma en inmortales cantos, 
Volviese á la armonía; 
Con su lira de bronce, ¿qué diría? 
¿Acaso contemplados 
A la trética luz de lo presente 
Los siglos ya pasados, 
Aquella España en cuya altiva frente 
Tu rayo se blandía, 
La misma maldición te arraucaría? 
El fanatismo odiaste: 
Pluguiese á Dios que aun fanatismo hubiera! 
El himno que entonaste 
Un fanatismo fué que en su carrera 
Abrió cielos y abismos: 
¿Qué es ¡ay! la humanidad sin fanatismos? 


A 

Ninguno ya, si hs 

Existe ya; ni el que ensalzó al monar 
Ni el que inflamó al tribuno: 


Un Dios brutal el universo abarca 


Desde el altar deshecho, y. 
El Dios de la materia, el Dios del hecho. | 


Y en vez de aquella santa le 

Familia de los pueblos soberanos 
Que, libre la garganta 

De los yugos de todos los tiranos 
Imaginó el deseo, ; 

El Bajo Imperio de la Europa veo. 
Así en laacobardada 

Roma, Horacio cantó mientras la lengua | 
De Cicerón clavada 

En los rostros guardados á tal mengua, 
Tu última arenga hacía 

¡Romana libertad! en tn agonía. 
¡Oh ilusión venturosa 

De una generación que se derrumba! 
Nosotros, su ingloriosa 

Posteridad. junto á su ilustre tumba 
Pasamos sonriendo, 

Su generoso error escarneciendo. 
Nosotros, los espúreos 

Hijos del desengaño que trocamos 
Por mantos epicúreos 

La toga consular que despreciamos, 
Y, á toda patria ajenos, 

Sabemos más. pero valemos menos. 
Y qué ¿será mentira 

Cuánto el hombre esperó? ¡Será hemo ' 
El genio que la inspira, 

La virtud y el valor vano martirio, 
Y el Dios que al hombre cría 

El Dios de una verpétua tiranía? 
¡Oh! no: vendrá la historia 

Y al legar 4 los siglos sus anales, 
Dirá al fin tu victoria 

¡Oh raza de tribunos inmortales] 
Pueblos, guardad -su herencia: 

La fe en la humanidad fué su creencia 
Y tú que el vate fuiste 

De esa tribu inmortal ¡noble poeta! 

* Y tú que enmudeciste, 

Vencido no, mas desdeñoso atleta, 
Y en sombra refulgente 

Velas hoy con rubor tu anciana frente; 
Si aún vive aquella musa 

Que tú alentaste al despuntar su día, 
Cuando con voz confusa, 

Vagando en el pensil de Andalucía, 


Tragedia de Pausanias y Cleonice; 


, Ñ 5 Y v 
—Cantaba la infelice 
No temas que abandone 
Las santas cumbres donde á ver se alcanza 
El sol que no se pone; 
Sol de la humanidad y la esperanza, 
El sol que el hombre implora, 
El sol del porvenir que está en su aurora. 


GABRIEL GARCÍA TASSARA. 


LA RISA DE LA JOVEN 


PENSAMIENTO DE CATULLE MENDES 


Allá en el cementerio 
de mi apacible aldea, 
donde reina el misterio 
cuando la luz ftebea 
comienza ya á extinguirse en el poniente, 
y dora levemente 
con su suave fulgor las amarillas 
y blancas flurecillas, 
vi una hermosa doncella 
de quince á diez y siete primaveras, 
como la luna bella, 


que, fija en una tumba su mirada 


atronaba los vientos como loca 


- £00 sONOra y perpetua carcajada, 


Cómo me disgustó! Desagradable 
fué la impresión que me hizo 
la risa de la hermosa 
hiriendo soledad tan respetable. 
Sentí no sé qué cosa, 
porque su alegre risa Cuhtrastaba 
con el silencio mudo 
de los seres que duermen en la fosa. 
Era casi de noche 
cuando callado me acerqué hasta ella 
y en tono de reproche 
imprequé de este modo á la doncella. 


—No reirías así, joven hermosa. 
si al sér que allí reposa 
le hubieras profesado algún cariño; 
y aunque no le cunozcas, es muy poca 
to compasión, y es poca tu hidalguía 
al reir como loca 
en vez de orar aute esa tumba fría. 


Y la doncella me miró asombrada 
y respondió confusa y enojada: 
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—¡Que no le conocí! ¡Virgen María! 
¡qué no le conotzí!...¡Si era mi amante...! 
si yo participaba en su alegría! 

Todos sus pensamientos 

veía reflejarse en su semblante, 

y al mirarlo sufrir también sufría. j 
Y cuando allá en su lecho, agonizante Ñ 
se despidió de mí, ví por momentos ; 
que mi ánima expirante e 

al compás de la suya se extinguía 

y con roncos acentos 

la muerte me decía: 

“Ven con nosotros, ven, amiga mía. 


—Entonces, ¿por qué ríes! 
le dije yo, del todo subyugado 
por sus «jos hermosos 
que irradiaban letal melancolía; 
contemplando arrobado 
el contraste que hacía 
aquella voz de acentos melodiosos 
y aquellos ojos que amorosamente 
miraban fijamente 
la inscripción de la lápida sombría. 
¿Entonces, por qué ríes como loca, , 
le volví 4 preguntar. Sonrió la bella, 
y de amargura un gesto ví en su boca, 
y en sus ojos brilló fulgor de estrella. 


—¿Que por qué río, dijo, ¡por qué río?... 
Por darle gusto á él, sólo por eso. 
Cuando aun éramos novios, 
cuánto gozaba el pobrecito mío, 
al verme que reía con exceso. 

La u úsica más bella 
era para él mi risa tan sonora. : 


| ¡Comprende usted ahora, 


comprende por qué rió? 

¿Por qué vengo á reir ante su fosa? 
¡Por no hacerlo sufrir donde reposa 
con el fúnebre son del llanto mío! 


MIGUEL TRONCOSO. 


ULTIMA MIÑONETA 


Creí que de la vida 
Lo peor, lo más negro, era la muerte; 
Pero he probado tantas amarguras 
Y penas tan crueles; 
De tal modo el dolor y el desengaño 
Me han perseguido siempre, 
Que he llegado á pensar que de esta vida 
Lo mejor es la muerte. ; | 


APTA 


JosÉ T. DE CUELLAR. 
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A LA FLOR 


LLAMADA EN INGLES “FORGET ME NOT” 


Flor modesta y delicada, 

Que ocultas tus ojas leves 
Y sencillas 

Cual huyendo las miradas 

De peligrosas y aleves 
Avecillas; 

Flor consuélo del ausente, 

Que nunca adornas la frente 
De los Cides, 

Sino el seno de las damas; 
Dime, tlor, ¿cómo te llamas? 
No me olvides. 

For que al cariñoso seno 
Recuerdas el dules amigo 
Desgraciado, 
Mientras gime en suelo ajeno 
Viéndose del patrio abrigo 
Desterrado; 
Flor, que tímida consumes 
Los delicados perfumes 
Que despides, 

Entre las selvosas ramas, 
Dime, flor, ¿cómo te llamas? 
No me olvides. 

Flor, recuerdo misterioso 

De esperanza lisonjera 
Malograda; 

Con cuyo aspecto gracioso 

Torna la dicha que fuera 
Ya pasada; . 

Y tornan llorados bienes, 

Risas, amores, desdenes, 
Blandas lides, 

Cenizas de antiguas llamas, 

Dime, flor, ¿cómo te llamas? 
No me olvides. 


JosÉ JoAQUÍN DE MoRA. 


SUEÑO DORADO 


¡JAL EMINENTE PINTOR D. JOSÉ VILLEGAS 


Si Dios á mi vejez guarda el reposo 
Que tantas veces con afán le pido, 
A orillas del Cantábrido brumoso, 
Lejos del mundo buscaré el olvido. 


A una playa, entre Muros y Salinas, 
Sadiento de quietud, de paz, de calma, 
Tré 4 beber las ráfagas marinas 
Que al cuerpo dan vigor y temple al alma, 
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Y á gozar, esquivando las injurias 
Del mefítico ambiente madrileño, 
Las auras aromáticas de Asturias, CAN 
Que vuelven á mis párpados el sueño. 


Entre aquellas montañas colosales 
Que detienen la nube pasajera, 
Siempre á mi corazón vuelven leales 
Los sentimientos de la edad primera. 


Mi cuna se ha mecido entre pastores, 
A la sombra oscilante de la encina ; 
Que mueve, al revolar por los alcores, 
El viento de lu sierra convecina; 20% 


Y han arrullado mi niñez las quejas 
De la tórtola errante en los oteros, 
Y el zumbido letal de las abejas 
Que en España desfloran los romeros; 


Y mi oído infantil han halagado, 
Repercutiendo allá de risco en risco, 
Los silbos del zagal que descuidado 
Conduce las ovejas ul aprisco; 


Y el sueño he conciliado, pobre infante, 
Al siviestro gañido del lobato, 
Y al ladrido del perro vigilante Ped 
Que en la sombra nocturna guarda el hato, 


Y, más tarde, entre jaras y quejigos, 
Me han prestado su noble compañía 
El potro y el lebrel, fieles amigos 
De mi remota juventud un día. 


Por eso amo los montes y los valles, 
Y odio de las ciudades la penumbra 
Y el sucio ambiente de sus hondas calles 
Que sólo en e' _anit el sol alumbra; 


Y por eso, en sus muros confinado 
Y aspirando su fétido perfume, 
Soy un viejo alcotán aprisionado 
Que de tedio en la jaula se consume. 


e 
* 
¡Ah, Señor! ¡cuántas pálidas auroras 
Me han hecho tristes arrugar el ceño! 


¡Cuántas noches de angustia, cuyas horas 
Lentas pasaban sin traer el sueño! 


¡Deja, deja á mis ojos ver el ampo 
De la nieve en las ásperas montañas! 
¡Dame la libre soledad del campo! 
¡Dame la alegre paz de las cabañar! 
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Pueda yo, recostado en una peña, 


Junto á aquel mar azul que el cielo cubre, 


Dar al olvido, entre la hirsuta breña, 
El hedor de esta atmósfera insalubre; 


Y, vagando por valles y por lomas, 
Al soplo de los aires vespertinos | 
Respirar confundidos los aromas 
De las algas, los henos y los pinos; 


Y, en las plácidas noches del varano, 
Entre el rumor del viento y de las olas, 
Tranquilo adormecerme al són lejano 
De las dulces marinas barcarolas; 


Y, antes que dore el alto firmamento 
La aurora que los cielos engalana, 
Oir entre la sombra el roneo acento 
Del gallo, precursor de la mañana, 


Y de la agria carreta gemidora 
El eje rechinante que voltea, 
Y el rumor de la gente labradora 
Que principia su rústica tarea; 


Y, á la trémula voz de la campana 
Que llama á la oración antes del día, 
Ver los cielos vestirse de oro y grana 
Y estremecerce el mundo de alegría, 


Cuando arden los lejanos horizontes 
Y los valles recónditos humean 
Y en 1lss cimas azules de los montes 
Girones de vapor al aire ondean, 


¿Cuándo podré, á la luz del sol que brilla 
Reflejado en el-agua br!lidora, 
Ver cuál se aleja de la seca orilla, 


- Mar adentro, la barca pescadora, 


Que, moviendo á compás los largos remos 
Cuando taja las ondas espumantes, 
Parece destilar por sus extremos 
Cataratas de líquidos diamantes, 


Y Inego, al viento que su casco azota 
Soltando el lienzo de una y otra vela, 
Semeja cenicienta gaviota 
Que, rasando la mar, tranquila vuela! 


Logre yo, por la trémula espesura 
Ir mis informes versos esbozan do 
Sin método, siu orden, sin premura, 
Conforme el corazón los va dictando, 
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Y al margen del arroyo, en la floresta 
Que cruce sobre mí sus ramos dobles, 
Dormir el blando sueño de la siesta 
Bajo el dosel flotante de los robles; 


O estampar en las playas arenosas, 
Que la brisa del mar liviana orea, 
Las huellas de mi paso caprichosas 
Que, al volver, ha borrado la marea; 


Y sorprender, en alas de los vientos 
Que vienen de las breñas más lejanas, 
Como un coro de silfos los acentos 
¡| De las dulces canciones asturianas; 


Y cúando el sol declina al Océano 
Y la noche, al ganar la excelsa altura, 
Arrastra, por el monte y por el llano, 
De su manto talar la fimbria obscura, 


A la postrera luz que en tintas rojas 
Baña las nubes con vistoso alarde, 
Respirar bajo el palio de las hojas 
El balsámico ambiente de la tarde, 


Y ver, sobre el crepúsculo escendido, 
Que al ocaso de púrpura jaspea, 
Los vuelos del murciélago aturdido 
Que en cíxculos fantásticos voltea; 


Y, cual astros que á tierra derribados 
Lanzó la noche de sus negros tules, 
Descubrir en los setos y vallados 

Las pálidas luciérnagas azules; 


Y por las altas selvas seculares 

| O por la cresta de la escueta duna 
Ver como surge de los hondos mares, 
El disco silencioso de la luna; 


Y pasar las veladas de Febrero 
Con la robusta gente campesina, 
En torno del hogar donde arde el tuero 


| Perfumando la lóbrega cocina; 


Y, tras cena frugal junto á las llamas, 
¡| El su+ño conciliar, con Dios á solas, 
| Al plácido susurro de las ramas 
| Y al confuso bramido de las olas! 


| ¡Oh Asturias, donde la áspera maleza, 
Corona de la indómita montaña, 
Recuerda en cada ruina una grandeza 
Y en cada roca esteril una hazaña! 
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¡Heroica raza que en el pecho sientes, 
Con modestia incapaz de conocerlo, 
La dulce placidez de los valientes 
Que realizan prodigios sin saberlo, 


Tú, á quien conceden, confortando el alma 


- Capaz de toda bélica proeza, 


Las montañas inmóviles su calma 
Y el mar embravecido su fiereza, 


Deja que entre tus rústicos hogares 
Ponga mi pobre hogar desconocido, 
Como el águila esquiva de tus mares 
En islote desierto labra el nido! 


Déjame ver el férvido torrente 
Que socava el peñón y arranca el brezo, 
Donde, para beber de su corriente, 
Con salto audaz el tímido robezo 


Los cuatro hendidos pies á un tiempo sienta 
Sobre la monda vacilante lastra 
Cuyo contorno el agua pulimenta 


Con las arenas que en su curso arrastra; 


Déjame hollar los picos arrogantos 
En cuyas cuevas se guarece el oso, 
Velados por las gasas oscilantes 
De tu pardo celaje nebuloso; 


Y tus prados que duro el viento agita 
O en curvas ovdulantes mueve el aura, 
Que el sol canicular nunca marchita, 
Que el ambiente marítimo restaura; 


Déjame oir las olas de tus mares 
Que al soplo del invierno se alborotan, 
Y, por mirar sus lindes seculares, 

Los peñascos estériles azotan; 


Déjame ver la charca cristalina 
Que en círculos concéntricos señala 
El paso de la errante golondrina 
Si en las diáfanas linfas moja el ala; 


Déjame ver tus montes contrapuestos 
Que el horizonte cierran á los njos 
Con sus picos indómitos y enhiestos 
Coronados de pinos y de abrojos, 


Y recorrer los márgenes floridos 
Donde entre chopos el Nalón dilata 
Su tranquila corriente, que invertidos * 
Los cerros y los árboles retrata; 


Y entrar en tus románticas ermitas 
Cuyo ambiente de paz el alma orea, 
Y escuchar las leyendas inauditas 
Que el pueblo religioso fantasea! 


| Libres al fin de incómodo cuidado, 


qu Ni ] + + ; e 4 " 
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Como se clarifica el lago en calma 
Turbado ayer por el furor del viento, 
En tu tranquila soledad el alma 
Va dejando su turbio sedimento, 


Y del crespo oleaje se despoja, 
Y cobra transparencia, y cada día, 
Desechando un rencor ó una congoja, 
Un átomo de cieno al fondo envía. 


ie 
¡Concédeme, Señor, que en el reposo 
De ese cielo, esos montes y esos mares, 
Las flores de mi invierno, al fin dichoso, 
Presente por ofrenda en tus altares! ' 


Allí, bogando en plácida bonanza, 
El alma regirán, de gozo henchida, - 
La Fe, la Caridad y la Esperanza, 
Timón y velas de la humana vida. 


AMí, abismado en éxtasis eterno 
Lejos de los que gárrulos blasfeman; 
Me inundará tu amor, cual sol de invierno 
Cuyos rayos alumbran y no queman. 


Alí, del mundo pérfido apartado, 
Mis dulces noches, mis serenos días, 


Leves serán, como ánforas vacías; 


Y allí. desvanecida la memoria 
De todas las falaces ilusiones, 
A tu amor, á tu culto y á tu gloria 
Consagraré mis últimas canciones, - 


Hasta que, ante ta voz que eterna vaga, — 
Se extinga entre mis labios la armonía, 
Como lámpar- -nútil que se apaga 
Cuando surge el albor del nuevo día! 


FEDERICO BALART 


A LA CARIDAD 


¡Miradla qué gentil! Festiva hoy viene 
Porque es nuncio de paz y de alegría: 
No ciega ni deslumbra porque tiene 
La virginal modestia de María. 


Es de su casta frente la blancura 
Emula del jazmín y del armiño; 
Y se refleja en su mirada pura 
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¡Cuán po ME E su faz... ! 1 ¡Cu ánta belleza 
En la sonrisa de sus labios rojos! 
¡Cuánta oculta dulcísima tristeza 
Res Sorprende el alma en sus divinos ojos! 
E porque sufre al contemplar la pena 
-— Del huérfano sin pan, del pobre anciano, 
e de amor y de ternura llena 
Co uelo ofrece al corazón humano! 
Sin duda Dios, doliéndole el quebranto 
pe: De la infeliz humanidad proscrita, 
Para que enjugues,del que sufre, el llanto 
'e envió del cielo, Caridad bendita! 


qe al que la fría soledad aterra, 
Al que hiere inconstante la fortuna, 
enanas tu misión sobre la tierra 
á yA Le prodigas amor desde la cuna, 


Le sigues por el mundo y cariñosa 
— Apartas de su senda las espinas, 

Y al influjo de tu alma bondadosa 
Nacen las flores donde tú caminas! 


José FLAMENCO. 


SUS OJOS 


EE CANCION 


1 Cien veces los miré, más nunca supe 
Cual era su color: fijos los mívs 

e su lumbre, contentos se anegaban, 
Y al parecer v+Ían: 

Pero el alma sedieuta penetraba, 

A través de las formas veladoras, 

Ey En busca del recóndito sentido, 
Como busca el teosoro. 

— Signada en piedras, plantas y metales, 
La huella del Señor: lesas quebradas 
Que anuncian su poder: cifra del nombre 
E A lengua terrenal siempre vedado. 


No gé si azules son, garzos Ó negros; 

Quede á vulgares ojos / 

El reflejar la luz del Mediodía, 

De bnllidores átomos enjambre, 
Ola nisbla del Norte, 

y De graves pensamientos compañera, 

del redio sentir inspiradora; 

K Y - Porque en los ojos de la amada mía 

No se reflejan las terrenas cosas, 

e. Sino sus arquetipos. 

De perfección radiantes y hermosura, 

E Y aquella luz más alta é increada 

- De las puras 2Jez: 
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Ideal de virtud, de ciencia y gloria, 
Sueños alegres de mi mente joven, 
Visiones del Cantábrico Oceano, 
Roto girón de niebla, 

Que en las tardes de otoño me traías 


Mil vagas sombras y flotantes coros,  * 


Por divina manera congregando 

Lo que en los libros vi bullir y alzarse, 
Lo que difuso en la materia vive, 

Y aquella esencia más sutil y pura 
Que sobre la materia y sobre el libro 
Mi espíritu insaciable adivinaba. 


Ella en tus ojos arde, 
Ignota al vulgo, pero á mí patente; 
Por eso, al contemplarlos, 
No vi el color ni percihí la linea, 
Y me embriagué de célica hermosura, 
Y sentí rumor de alas 
Que, en torno á mi cabeza, 
il demonio socrático movía. 


En otros ojos leo 
La historia del amor en cifra breve: 
La blanda luz de la pasión que eN 
Y las serenas horas : 
En que dos almas, sin hablar, se entienden; 
La interna llama que potente cruje, 
Y arde en las venas y á la lengua asoma 
El hervidor afán, la inquieta mente, 
La voz primera que el amor declara, 
Alma con alma confundidas luego, 
Y al fin la negra sombra 
Que envuelve el alma viuda y desolada, 
Al espirar de la ruidosa tarde. 


Pero en los tuyos el amor perenne, 
Algo que en mí despierta 
Mezcla de amor y religioso culto, 
Cielo sin nubes, devoción aa 
Que á recorrer me lleva, 
No ya la vida exhuberante y varia 
Que brota de los pechos inexaustos 
De la madre común Naturaleza, 
Perpetua en el mudar de sus amores, * 
Sino Ja sacra y mística Teoría 
Que forman las ideas s 
Eternas, inmutable, 
Girando en torno á la Verdad Suprema. 
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Y no sólo la flor de la hermosura 
En tí difunde su sagrado aroma; 
No sólo me apareces 
Una en la esencia, en formas ineaxusta; 
No sólo se revisten 
En ti de gallardísima figura, 
De nueva claridad por ti bañadas, 
Las hijas de mi indócil fantasía; 
Ora la noble dama montañesa, 
. Su palafrén rigiendo, 
Para imponer al valle su tributo; 
Ora la ninfa griega 
Que anima el soto y en la fuente ríe, 
O hace correr la savia 
Por el tronco gentil 4 que se evreda, 
Del polífico amor presa y vencida: 0 
Sino que el rayo de tus dulces ojos 
Es impulso inicial de mi albedrío, 
-Germen de soberanas fantasías, 
Alto señuelo 4 mi ambición de fama, 
Horno do se caldea, 
El metal en fusión del pensamiento, 
Piedra quilatadora 
Donde el sentir y el entender se prueban; 
Raudal de frescas aguas 
Que dan entendimiento de hermosura 
Quien aplicó su labio á tal corriente, 
¿Qué sabor no hallará triste y amargo? 
¡Cieguen los ojos que tu rostro vieron, 
Si han de mirar de otra mujer los ojos! 


MARCELINO MENÉNDEZ Y PELAYO. 


AL OLVIDO 


Ok tú, girón del tiempo, que sombrío 
Ocultas los placeres del pasado... .! 
¿Por qué también, olvido, no has borrado 
La pena que tortura el pecho mío? 


Onda negra de un mar inmenso y frío, 
Si en tu seno profundo se han ahogado 
Mil recuerdos de amor ¿por qué has dejado 
Vivir los del dolor en mi albedrío....? 


¡Cuán dulce fueras si á la vez que matas 
Las memorias felices de la mente, 
Con tus sombras cubrieras las ingratas! 


Mas, ay! tu honor en agotar estriba 
De los recuerdos plácidos la fuente, 
Para dejar la de los tristes viva! 


C. CASTILLA. 
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LA LUCECITA DE SU ALCOBA ' 


a  —— 


A través de la gasa transparente 
que la airosa cortina 
dibuja sobre el vidrio 
con sus pliegues de tersa muselina, 
veo la luz que, blanca y voluptuosa, 
en globo de cristal, la misteriosa 
soledad de tu cámara ilumina; 
y entonces ...¡ay! el corazón me roba 
la lucecita blanca de tu alcoba. 


Tú que eres tan honesta y pudorosa, 
tan cándida y tan bella, ; 
que avara orultas tu riqueza hermosa 
de tesoros recónditos, ni velos 
para ella tienes. ni secretos. Ella 
ver puede á su placer todas las nuchés 
la desnudez marmórea de tus hombros, 
suelta por tas espaldas 
la negra cabellera, 
que perfumes y aromas roads 
esparce por doquiera, Ca 
y de tu seno, abi: rto 4 sus miradas, NN 
las codiciadas y turgentes pomas. 
Nada le ocultas. ¡Ay! ¡Cómo querría 
ser yo la lucecita de tu alcoba 
por una sola noche, vida mía! 


Cuando suelta á tus pies cae tu veste, pe 
ella te viste amante e 
con su traje de luz, y tremolante 
y tímida, pasea 
tu tronco escultural, nido de amores; 
con sus brazc. Je llama te rodea, 
con su lengua de fuego, seductora, E 
recorre y acaricia los cortornos E 
que la mirada ignora, A 
aun cuando no el deseo, y abrasada ¿30 
por el fuego interior que la devora, a e 
cediendo al aguijón que la maltrata, 
se arroja toda entera en tu regazo 
de ardiente amor al delirante acceso, 
y osada y devorante te arrebata 
todas tus formas con un solo abrazo, 
toda tu desnudez de un solo beso. 
¡Si supieras, bien mío. 
de qué manera el corazón me roba 
la lucecita blanca de tu alcoba! 


VícTOR BALAGUER. 


La niña se acercó por casualidad á 
una ventana y pudo ver cómo estaba la 
habitación. Las telarañas habían tomado 
posesión pacífica de todos los ángulos, y 
desde su telar estaban riéndose de una 
escoba tirada en medio de la sala, que se 
había: dejado á medio barrer. Las sillas 
habían tenido no se qué pelotera, pues 
una de ellas estaba de cabeza al suelo, y 
las otras muy ladeadas entre sí. Esto, 
además de la correspondiente carga que 
cada una llevaba, pues efa difícil sen- 
tarse sin topar con un par de zumpatós 
cubiertos de polvo, ó una camisa sucia, 
ú otro estorbo que no podía cogerse sino 
con tenazas. La cama, por supuesto, 
gucia y revuelta. Allá, en otro departa- 
mento se veía la señora muy entretenida 
en leer una novela interminable. 

Las dos viajeras pasaron sin noved:d 
por el centro del edificio, notando scla- 
mente antes de salir, que se abrían seis 


galerías subterráneas ques estaban en 


comunicación con los seis palacios que 
Margarita había dejado á su espalda. 

Al abrirse la verja el sapo dió un reso- 
plido feroz. Pareció que nadie le hacía 
caso, pero la atmósfera se puso pesada 
como de plomo. merced á una niebla que 
repentinamente se tendió sobre el camino. 
Margarita sintió una pesadez espan” 
tosa. La labor se le caía de las manos, lo3 
ojos se le cerraban y setubiera tirado 
en cualquier parte. La doncella la ani- 
maba con su ejemplo, con su conver- 
sación y con sus obras, pasando la mano 
por los ojos de la niña al observar que 
éstos se le cerraban. 

Al poco rato el camino se hizo más 
difícil, no por ser más áspero, sino por 
demasiado blando. El suelo se hundía 
qajo los piea de Margarita como si fuera 
de algoión en rama: cada paso costaba 
á la niña un esfuerzo inaudito, y lo peor 
era que apenas adelantaba coza. Ya no 
podía más. 


—Mira! le dijo la doncella como sor- 
prendida por una repentina visión. 

Margarita abrió los ojos y vió la ciu- 
dad de oro y de marfil tan cerca, tan 
c-rca, que le pareció que casi podía 
tocarla con la mano. 

Esto fué más qué suficiente para que 
se revistiese de energía y emprendiese la 
marcha con una fuerza que nunca había 
gentido. 


El sapo reventó sin duda, según el 


¿extraño ruido que se oyó, y el palacio 


también hubía desaparecido. 


Margarita se halló sola con su anillo, 
pero al creer que esteba muy cerca de la 
ciudad, se encontró con un foso que no 
podía pasar. 

Entonces sintió que le sobrevenía un 
sueño muy dulce y muy distinto del * 
amodorramiento que había sentido al 
salir del último palacio. 

Antes de dormirse completamente, vió 
como en sueños se le presentaba el 
gigante corto de vista el águila negra y 
todos los bichos monstruosos que había 
encontrado en el bosque de los siete 
peligros. Instintivamente pidió auxilio 
al anillo de las siete piedras y apare- 
cieron las siete doncellas-que reconoció 
y se apresuraron á rodearla, espantando 
log siete monstruos que se hundieron con 
espantosos ahullidos. 

Y soñó que salió por la puerta de la 
ciudad el Señor de los cuatro reinos, y 
que al verla acompañada de las siete 
doncellas, la recibió en sus brezos, hizo 
reclinar la cabeza de la niña sobre su 
corazón y le dió un beso en en la frente. 

Y soñó que se moría, se moría de feli- 
cidad, y al morirse despertó, y se encon- 
tró realmente en la ciudad de oro y de 
marfil. 

Lo que allí ve, oye y goza, nadie lo 
puede decir, porque no son dulzuras de 
la tierra, sino del cielo, 


dee 


LA POLITICA 
CUENTO TICO 


A la luz mourtecina de una vela de se- 
bo, plantada en una botella, Evaristo leía 
con dificultad la hoja volante que por la 
mañana le habian dado en las calles de 
San José. Sentado en una butaca de 
vaqueta, su padre, el viejo ñor Juan 
Alvarez, gamonal (1) de la villa de San 
Miguel, escuchaba la lectura de la hoja, 
que era una diatriba violenta, en estilo 
chabacano, contra el candidato del par- 
tido progresista para el próximo período 
presidencial. El autor anónimo lo cu- 
bría de injurias declam>torias y llamaba 
vaniaguados y serviles 4 sus vartidarios 
Estas virulencias del lenguaje electoral 
no hacían mayor impresión en el ánimo 
del viejo; toda aquella palabrería era 
poco menos que griego para él;pero cuan- 
do Evaristo llegó á la parte donde se 
decía que el candidato era un hersje que 
nunca iba á misa y que cerraría las 
iglesias si lograba llegar 21 poder, frunció 
las cejas inquieto y disgustado. El papel 
terminaba con una apología hiperbólica 
del candidato del partido adverso llama 
do nacionalista, y la eyumeración de las 
ventajas y gangas que de su advenimien- 
to á «a presidencia reportaría al paía, 
entre las cuales brillaba en primera línea 
la libertad de fabricar aguardiente v de 
sembrar tabaco. ¡Guaro y tabaco libre<! 
Este era el In hoc signo vinces del partido 

—¡Qué cosa tan buena! —exclamó Eva- 
risto con entusismo. 

—Falta que sea verdad — replicó el 
viejo que como tal era desconfiado.—Yo 
«no me fío de lo que dicen los papeles. 

—Pues yo sí lo creo todo—volvió á de- 
cir el mozo —Don Manuel me dijo esta 
mañana, cuando estuve á pagarle los 


reales que le debía, que el partido nacio- 


nal es el bueno. 
Don Manuel era un farmacéutico de 
San José á quien Evaristo consultaba 


gus dudas. 


—Y yo te digo que no hay que 
creer en eso del guaro y del tabaco libres. 
Evaristo movió la cabeza obstinado. 

El viejo continuó: 
—Ya te he dicho que el licenciado 
Caetrillo, que sabe más que don Maunel, 


(1) Cacique, vecino principal. 


. Pe 
porque es abogado, me dijo en la geman 
pasada que todo lo que andan di e do los 
nacionales es mentira y que no hay que 
hacerles. caso. ' ' 

El mozo no se atrevió á seguir repli- 
cando, ero los argumentos de su padr 
no lo convencían, aparte de que los co 
sideraba interesados, porque el viejo. era 
pre gresista. AOS 

4 * 

Meses antes de que, naciera ese partidc 
nuev» que ahora metía tanta bulla, pas 
ba una mañana el gamonal frente á 
oficina del jefe político, cuando éste lo 
vió 6. hizo entrar á su despacho. do:d: 
le dijo: “Nor Juan, usted es hombre: 
honrado. de trabajo y de orden; todos lo 
estiman, respstan y quieren en San Men 
guel; por esto y por las consideraciones 
que le tengo quiero que usted sea el pri- 
mern en firmar la lista'de adhesiones á la | 
candidatura progresista”. El viejo des- 
agradablemente sorprendido no hallaba 
que responder. Inmóvil. con los ojos 
clavados en los pies del funcionario, su 
contrariedad era evidente, porque como 
buen campesino era receloso y Lo le gu: 
taba comprometerse y menus dar firraas 
El oovlítico insistió: “Nuestro candida 
es un cumplido caballero bueno y h 
rado, que hará la £olicidad del país. U: 
ted sabs muv bien que soy incapaz d 


darle un mal consejo”. . Y "como. el vi-jo 
seguía mudo ido cl suelo, el 

funcionario añadió después du vna pausa: 
“En fin, otro día hablaremos más despa- 
cio; por de pronto vamos á beber un 
trago como buenos amigos”; y sin dejarle 
contestar, tor. familiarmente el bra- 
zo del gamonal y se lo llevó á La Sirena. 
la mejor y más elegante pulpería de San 
Miguel. Una hora después regresaba 
ñor Juan á su casa con las ideas bastante - 
embrolladas por repetidas copitas de ron, 
pero no tanto que no recordase que había 
vuelto con el político á la jefatura y que 
allí quedaba estampada su firma en una 
hoja de papel. debajonde unos cuantos 
renglonsa manuscritos que no pudo leer, 
por la buena razón de queno sabía. Y 
de esta manera había sido ñor Juan Al 
varez progresista. | 


RicaRDo FERNÁNDEZ GUARDIA. 


(Continara.) 


